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La llanura del Empordá se ext iende desde el 
Mar Medi ter ráneo hasta el pie de los Pir ineos, en 
el ángulo N.E. de la Península Ibér ica. Está sepa­
rada de la comarca del Rosselló por los montes 
Alberes de al turas que van desde los 650 m. has­
ta los 1.250 met ros , los que f o r m a n una zona 
f ronter iza regional , cu l tu ra l y pol í t ica. Las co­
marcas del Rosselló y del Empordá están comun i ­
cadas, no obstante, por pasos y collados de fáci l 
acceso cerno son los de Banyuls, Portús y les 
liles, de Este a Oeste, que fac i l i t an los posibles 
in tercambios cul turales a través de todos los 
t iempos. Tanto la fo rmac ión geológica como la 
s i m i l i t u d ecológica de estas regiones, a las cuales 
podemos añadir también la l lanura ds Narbona, 
han sido les factores esenciales para el estableci­
m ien to de poblaciones de una misma t rad ic ión 
y etn ia. 

El conoc imiento de la fo rmac ión tectónica del 
l i t o ra l medi ter ráneo fac i l i ta el me jo r entendi ­
mien to de sus riquezas naturales, así como tam­
bién nos induce a no tener en menos las regiones 
p róx imas más pequeñas. Los geólogos nos dicen 
que estas tres l lanuras Baix-Lenguadoc, Rosselló y 
Empordá , han sido formadas por el hund im ien to 
de pequeños cont ra fuer tes de grandes sistemas 
montañosos: del Macizo Central para la parte del 
Baix-Lenguadoc y, del Pir ineo para las l lanuras 
del Rosselló- A l t Empordá. Estas depresiones tec­
tónicas han provocado dislocaciones dispuestas 
en sent ido perpendicu lar al sistema montañoso 
correspondiente, dando a las l lanuras una inc l ina­
ción hacia el mar . También otras dislocaciones 
se f o r m a r o n parale lamente a los macizos monta­
ñosos, siendo estas fallas las que d ie ron lugar a 
la fo rmac ión de los valles del Aude, Tét, Tec y ei 
curso medio del Pluvia. Estos ríos son causantes 
de cambios c l imát icos favorables y también fue­
ron vías de penetración de corr ientes humanas 
desde la montaña a las l lanuras l i torales y vice­
versa. 

La economía propia de las l lanuras l i torales 
mediterráneas depende de la montaña, no sólo 
po r la fo rmac ión de aluviones que a l imentan los 
ríos sino también porque las act ividades huma­
nas están asi relacionadas, Lo demuestra el he­
cho de que las grandes ciudades del l i tora l han 
sido y cont inúan siendo los mercados de las co­
marcas montañosas, y todo porque las corr ientes 
f luviales fac i l i taban el camino hacia la l lanura. 
Este hecho valedero en la actual idad fue aún más 
impor tan te en época ant igua. En el Ora ma r í t ima 
de Avienus se alude a los dos grandes mercados 
establecidos precisamente en la l lanura Narbo-
nense, con su capi tal Naro, y en la del Rosselló, 
cotí su capi tal Pyrenae: 

Ora marí t ima, 585: 

«. . .an t iguamente la t r i bu de los Elisykes 
poseían estos lugares y la c iudad de Naro 
era la máx ima cabeza de aquel re ino 
feroz.» • 
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Ora marí t ima, 558: 

«.. .En los confines de la t ier ra sordicena 
se cuenta que estuvo en o t r o t iempo Py-
rense ( 5 ó 0 ) c iudad de r ico solar, pues la 
f recuentaban a menudo los Masal iotas a 
causa de los negocios.» ( 1 }. 

Fueron precisamente el ambiente geofísico 
favorab le y la ubicación estratégica de las co­
marcas del Languedoc-Rosselló sin duda, los fac­
tores que impu lsaron el desarrol lo y la amp l i t ud 
de una cu l tu ra muy homogénea que se ext iende 
desde el Ródano hasta el r ío Ter, du ran te la fase 
de t rans ic ión entra la Edad del Bronce y la Edad 
del H ie r ro , y que franceses / alemanes denomi ­
nan la «cultura maílhaciense» ( 2 ) . 

Este es el caso de la expansión de los pueblos 
de inc inerac ión pertenecientes a este g rupo cu l ­
tura l «el mai lhaciense», cuya poblac ión llegó a 
fab r i ca r y real izar en sus prop ios poblados, una 
bella ceránnics «hal lstátt ica» decorada con la téc­
nica de la incis ión doble, y la in te rcambió con 
sus vecinos. Sin embargo la evoluc ión de aquellas 
regiones y la del A l t -Empordá no fueron del mis­
mo grado, deb ido a las d is t in tas aportaciones 
que rec ib ieron cada una de ellas del exter ior , y 
po rque están separadas ent re sí, como ya d i j i ­
mos , por pequeños cont ra fuer tes que dan lugar 
s d i ferenciaciones locales que in f lu i rán en el 
desarrol lo local . 

Los conocimientos que tenemos actualmente 
en relación a los inicios de la Edad de) H ie r ro en 
el A l t -Empordá , están basados, p r inc ipa lmen te en 
los t rabajos de Bosch Gimpera durante los años 
1913 y 1914 y 1915-20 ( 3 ) . Ot ros t raba jos deJ 
m i smo autor , sobre fa fo rmac ión de los pueblos 
y la s istemat ización de los pr inc ip ios de la Edad 
del H ie r ro en España, van desde 1921 y f o r m a n 
una larga lista que nos es impos ib le reseñar ( o 
e n u m e r a r ) . Esta labor fue cont inuada po r el p ro ­
fesor MaIuquer con su t rabafo «Las cul turas 
hallsíátt jcas de Cataluña» en 1945-46 ( 4 ) , Pero 

fueron los t rabajos relat ivos a la necrópol is de 
Aguilana, los que nos pe rm i ten hacer un estud io 
compara t i vo , bien sea con las regiones francesas, 
bien sea con el resto de Cataluña { 5 } , 

Los t rabajos de los profesores Bosch G impe fa 
y Maluquer pretendieron aislar acertadamente el 
g rupo de Agul lana-Al t -Empordá, del resto de las 
necrópol is de inc ineración de Cataluña, sin dar 
por eilo expl icación alguna. El p r i m e r o descono­
cía, no obstante , los recientes hallazgos del Lan-
guedoc, y el segundo no estableció ninguna co­
nexión con ellos ( ó ) . Fue el pro fesor P. de Palo!, 
el p r ime ro en ver la necesaria relación de la ne­
crópol is de Aguilana con las necrópol is de Le 
Moulin y Las Fados ( A u d e ) )y la necrópol is de 
Millas (Pi r ineos Or ien ta les ) , i"nás que una posi­
b le cor re lac ión con las del resto de Cataluña ( 7 ) . 
(mapa 1 y 2 ) , 

La convivencia de elementos t radic ionales del 
Bronce y de elementos ant iguos y recientes de los 
«Urnenfe lder» Nord-a lp inos será la característ ica 
p r i m o r d i a l de estos campos de urnas. Este g rupo 
cu l tu ra l se caracteriza y se di ferencia de los «Ur­
nenfelder» prop ios , po r las copas bicónicas, los 
cuencos sin borde, la urna de cuello c i l i nd r i co y 
base excavada (mues t ra ésta de una h ib r idac ión 
de elementos or ig inar ios di ferentes y que apare­
cerá más tarde en el Hallstatt t a r d í o ) , la convi­
vencia de la decoración incisa con la acanalada, 
y den t ro de la decoración incisa la representación 
de mot ivos a n t r o m o r f c s , zoomor fos y geométr i ­
cos ( m a p a l , f ig. 1 ) . Estos mot ivos decorat ivos 
conviv iendo en una misma urna, es exclusiva den­
t r o de la Península ibér ica, del l lamado g rupo de 
«Aguilana I» al cual podemos añadir otras necró­
pol is y cuevas, sepulcrales o de hab i tac ión , que 
se ext ienden a lo largo de todo el Nor te del Em-
pordá hasta el Cabo de Creus: la necrópol is de 
Els Vilars (Espolia) y la necrópol is de Punta del 
Pi (Por t de la Selva) y la necrópol is Muralla N.E. 
de Empúr ies ( 8 ) . Estas necrópol is pract ican el 
r i to de la inc inerac ión, desconocido hasta enton­
ces en t ierras del Empordá . 

3. 

F. AVIENUS. — Ora Mar í t ima, en Fontes Hlspa-

niae Antiquae, vo l . I, t r ad . de A. Schul ten y 

Bosch Gimpera . 

W. K I M M Í G , 1 9 5 4 . — Zur Urnenfelderkuítur in 

Südwesteuropa, en Festschrift für Peter Goessier, 

Sru t tga r t , 195^ , pp . 41-98. 

M. PY. — Les fouilles de la Vaunage, Thése de 

Doct f iorat (no p u b l i c a d o ) . 

BOSCH G I M P E R A . — Dos vasos de la primera 

Edat del Ferro trobats a Argentosa. La cerámica 

de Hallstatt a Catalunya en Anuari del Irislilut 

d'Esludis Catalans, Any V, Part I I ; 1913-14, pp. 
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pana. M a d r i d , 1958. 
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ftiAPA 1. — Di.'ili-ib litio}! i/í' !a itnw cineraria 



Aporicióv de una urna 
cov uva losa encima. Affit""i>f'. 

(Feto Sansl 

Hay que destacar que (a denominada «cultura 
mailhaciensa» exclusiva de IBS llanuras de Narbo-
na y del Rossclió, se representa con la misma in­
tensidad en iodo el Norte del Empordá. Este gru­
po e: tan psculiar y característico que ha recibi­
do el acertado nombre de «grupo de Agullana I» 
tan valedero como para el caso de Francia, pero 
que ambos engloban el mismo grupo cultural-
étnico. Todas las necrópolis del Empordá se en­
cuentran junto a los pasos geográficos fronterizos 
de fácil acceso; al borde mismo del Mediterrá­
neo, el paso que hoy ocupa la vía férrea de Port-
Bou, encontramos las cuevas de Mont Bufadors 
con la de Els Encantats y la de La Porta y la ne­
crópolis de Punta del Pi, los tres yacimientos en 
el término municípaí de Port de la Selva. A pocos 
kilómetros en el collado de Banyuls se encuentra 
la necrópolis de Els Vilars en el término munici­
pal de Espolia, y a la salida del paso de Portús, la 
famosa necrópolis de Agullana. Lindante con la 
llanura del Empordá, pusblo de los indiketes, 
donde apareció una necrópolis indígana del siglo 
Vi l , (a necrópolis de ló Muralla N.E., en la cual 
parece recoger la herencia del grupo Agullana I 
( 9 ) . Más al Oeste del Empordá y ya en terr i torio 
de La Selva, se encuentra la cueva de Bora Tuna 
f L lora); esta cueva, sepulcral o de habitación 
( ?), dio cerámicas con la misma técnica de la in­
cisión con representaciones geométricas, psro 
que según Almagro constituye uno de les grupos 
más puros y antiguos dentro de la representa­
ción de los campos de urnas en Cataluña (10). 

9. P. DE P A L O L . — L a necrópolis 

10. M. A L M A G R O . — Los campos ds urnas de Espa­

ña, en Menéndez Pida! Historia de España, España 

prolohistórica, tomo I, ve! . I I , Mad r i d , 1960, p. 

141 ss, 

Ssria por tanto la cueva de Bora Tuna paralela 
a la primera manifestación de los pueblos inci­
nerados en nuestra región, coetáneos al grupo 
Terrasa-Sabadell. Pero el conjunto arqueológico 
de la cueva de Bora Tuna pertenece a otro grupo 
étnico, característico de La Selva o de La Garrot-
xa, con una economía ganadera y pastoril y con 
un ainbiente geográfico diferente, que hacen de 
él también un grupo cultural diferente: motivos 
de ranura en la cerámica, simples incisiones for­
mando espinas, cordones con impresiones digi­
tales y estampillado de sencillos círculos y pre­
dominio de las formas cerámicas en S. 

En el campo arqueológico experimentamos 
cambios culturales en toda la zona del Lenguadoc 
Occidentai-Rosselló-Empordá que los relacionan 
con la introducción de los pueblos de los Campos 
de Urnas, precedentes del Norte y del Este de Ale­
mania Suiza. Otras influencias del Norte de Italia, 
característica del Bronce medio, jugaron un pa­
pel importante en los cambios producidos en las 
7ona5 pirenaicas, durante esta fase de transición 
de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro. 

La economía primordial de los pueblos de los 
«campos de urnas» fue desde sus orígenes, la 
agricultura, a la que más tarde se añadirá la ga­
nadería por sus fuertes contactos con pueblos de 
ambientes móntenosos y semínómadas. Las zonas 
de asentamiento eran, y continúan siendo capa­
ces de mantener poblaciones prósperas y abiertas 
al intercambio de sus excedentes. 

Su proximidad v fácil comunicación con las 
poblaciones panaderas ubicadas en las zonas y 
altas y montañosas, que tenían elementos cultu­
rales diferentes y practicaban un r i to funerario 
también diferente, determinó la formación de 
unos complejos culturales atípleos al de los pro­
pios «campos de urnas» y con una firme perma­
nencia de las tradiciones ¡ndíaenas. En el Len-
puadoc, Rosselló y Empordá la fuerte pervivencia 
de la cultura indígena llevó a ciertos autores a 
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postu lar la existencia de un g rupo marg ina l al 
de «campos de urnas» { 1 1 ) -

Por tanto no debemos entender un cambio 
brusco cu l tu ra l -económico y po l í t i co para el pro­
ceso crono lóg ico de la Edad del Bronce a la Edad 
del H ie r ro sino que ins is t imos, en la op in ión más 
lógica de una evolución lenta de algunos grupos 
•frente a otros más abiertos a las cada vez más 
frecuentes relaciones manten idas, por el inter­
cambio comerc ia l , vo lun ta r io y pacíf ico, ent re 
poblaciones que gozaban de períodos de paz pro­
longados. El «g rupo de Agullana» en el A l t -Em-
pordá y el «grupo mai lhaciense», en el Lenguadoc 
y Rosselllló se nos aparecen como el resul tado de 
inf luencias muy diversas donde el f ondo indígena 
caracterÍ2ado po r los campos de urnas ant iguos 
— Hallstatt A - B — , es lo miás fundamenta l . Estos 
«Urnenfe lder» establecidos en nuestro t e r r i t o r i o 
mucho antes (en Cataluña tenemos restos más 
ant iguos, como el l lamado «grupo Terrassa-Saba-
dell, en Tivissa, y en la prov inc ia de Gerona, 
Bora Tuna y Ser inyá) serían los antecesores de 
la f o rmac ión de los dos grupos mas ar r iba men­
cionados. 

La insigni f icante apar ic ión de objetos de hie­
r r o y la ausencia de a rmamen to en el Mi lhacíen-
se I - Agullana I, l levarían a s i tuar estas poblacio­
nes en un momen to temprano de la Edad del 
H ie r ro [900-700 años a. C.) y que algunos auto­
res la ubican todavía den t ro del per íodo del 
Bronce f inal ( 1 2 ) . 

La prob lemát ica de los estudios que versan 
sobre la Pr imera Edad del H ie r ro en el A l t -Em-
pordá y Cataluña, es s imi la r a la del Lenguadoc-
Rosselló. La somera comparac ión de los mater ia­
les hallados en Cataluña con los del Nor te de los 
Alpes, l leyaron a Bosch Gimpera ( 1 3 ) a la con­
c lus ión de inc lu i r la den t ro del Hallstatt A-B, y por 
lo tanto de al rededor del comienzo del p r imer 
mi len io . Pero en esta cronología no se inc luyeron 
precisamente las necrópol is de inc inerac ión del 
t i po «campos de urnas» de la zona ampurdanesa. 

Este g rupo cu l tu ra l está caracter izado por el 
r i t o de la inc inerac ión en tumbas planas, en don­
de una urna c inerar ia , la mayoría de los casos 
decorada, contenía las cenizas del muer to , era 
cubier ta po r una tapadera t roncocónica y ente­
rrada en el suelo, j u n t o a vasos accesorios y a un 

12. 

13. 

J.-J. MILOTTE. — Précís de protohistorie euro-

péenne. Col lect ion Uz, 1970. 

J. G U I L A I N E , — L'Age du bronze en Languedoc 

Occidental, Rousaillon, Ariége, Mémoi res de \a So-

clété PréhÍ5tor ique Fran^aise, 9, 1960. 

P. BOSCH GIMPERA. — L ' e s t a l actual de la sis-

tematitzacíú 

ajuar metá l ico, generalmente de bronce. Una 
s imple losa más o menos plana cubría la fosa 
funerar ia , quizá como elemento de marcac ión, 
quizá po r s imple l im i tac ión . 

Este r i tua l se general izó después de dos o 
tres siglos del p r imer asentamiento, y que la 
prop ia arqueología nos manif iesta. Así el g rupo 
Terrassa-Sabadell habría rec ib ido las p r imeras 
manifestaciones indoeuropeas pero sin su f r i r da­
ños mater iales ni dest ruct ivos, sino al con t ra r io 
las aceptaron y asii^nilaron unán imemente . Sólo 
después de dos o tres siglos aprox imadamente , 
el r i to de la inc ineración se general izó por toda 
la región catalaria y su expansión, pero habiendo 
adqu i r i do las posibles influencias o aportaciones 
directas de las regiones alemanas o alpinas. 

La prov inc ia de Gerona también manif iesta 
elementos propios del p r i m e r asentamiento. Se 
han hallado materiales cerámicos p r inc ipa lmente 
en cuevas como, Serinyá y Bora Tuna v en Pon­
tos, de gran parec ido, el mate r ia l , con los de Ur­
nenfelder, y exóticos en relación al contexto ar-
peológicü con que han aparecido, que los ubican 
en pleno Bronce Med io F ina l . 

Corresponde este g rupo «Agullana I» a este 
segundo momento o época de general ización de 
los «campos de urnas», por tanto hacia los años 
800-650 a. de C , coetáneo al g rupo Mai lhacien­
se 1, establecido en las llanuras del Lenauadoc y 
del Rosselló en época más ant igua. Esta fase 1 se 

Dos tiímbtiíi supcriJHi-stus y de 
diferente cronologhi. Ágidlana 

(Foto Sans) 
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F I G U R A 1. — Necrópolis de Aonllaua íscíi'ún Pa lo l l . 2. — Ncc. Punta del Pi (según fotog-rafía de Bosch) . 
3 . -^ !\'ec. de EspoUa {sefiún fo tograf ía de Eote t y Sisó). 4. — La cora deis E'ncaiifafs. Povi de la Selvct. 
5, __ /¿oque (fe Viou La }'aii¡)ti(/r <Fraiier), (seííún M. Py. 6. — ROÍIHC de Viou. La Vaniiaí/t'. 7. — Necro-

poíiH de lat¡ Fadoa (AudeJ (sefíún los Hjios. Taffanel . 

46 



MAPA 2 — Dislribución de las ogujuí^, fíbula, navaju de u/citar 
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Apnricióu de uu cvtcrramiciiio .??'» ¡osa 
liorizonfal de protccciúv. AgiiUinia. 

(Foto Siinsl 

caracteriza por presentar fo rmas cerámicas bicó-
nicss generaírneníe de carena a l ta , decoración in­
cisa con repi'esentación abundante de todo t ipo 
de meandros ( f i g . I ) y a veces fo rmas zoomor-
fas ( f i g , 1 , ó ) o an t ropomor fas . Las urnas de 
perf i l ovoide y cordón d ig i ta l , ( f ig . 2) ( t i p o 4 de 
Palo!) aparecen en la p r imera fase en su mo­
men to f inal y parece ser que no t ienen ninguna 
inf luencia con los pueblos Cumulares, Aparecen 
en el Sur de Francia durante la fase p r imera y 
se desarrol lan duran te el per iodo in te rmed io y la 
fase final. 

Entre el mater ia l bronce más impo r tan te des­
taca el uso de la navaja de afei tar de doble filo y 
mango anular. Esta navaja sera ut i l izada como 
fós i l d i rec to r de este comp le jo cu l tu ra l medi te­
rráneo con un cent ro de i r rad iac ión en el Len-
guadoc-Rosselló. La influencia de las zonas pala-
fi 't icas se hace sent i r p r inc ipa lmente en el mob i ­
l ia r io metá l i co a p a r t i r del Bronce final: hacha 
tubu la r de sección c i rcu la r , esferoides y brazale­
tes terminados en bol i tas. El comp le jo «Mai lha-
ciense l-Agullana I» adoptará en general las inno­
vaciones traídas por los «campos de urnas» y las 
del f\iorte de I tal ia. K i m m i g está de acuerdo con 

esta hipótesis ( 1 4 ) . También la navaja de afei tar 
de dos filos pudo tener allí su desarrol lo y su des­
envo lv imiento , así cerno también podemos esta­
blecer 5u cent ro de i r rad iac ión , Ot ros materiales 
característ icos serían las agujas con cabeza de 
ruedecil la, posible evoluc ión de las de cabeza 
anular ; la pinza de depi lar de bronce, que apa­
rece en todas las necrópol is mencionadas, nos 
pe rm i te establecer una re lac ión cronológica con 
los «campos de urnas» de Vilanova, ( cu l t u ra es­
tablecida en el Nor te de I t a l i a ) , pues esta pinza 
aparece con pos te r io r idad en las regiones a lp i ­
nas; la f íbu la de doble resorte, aparecida en el 
Sur de Francia — le Moulin, Rochelongues, La 
Pava — y en Cataluña — Agullana, Molar , Tossal 
Redó, La Pedrera—, nos llevan a una cronología 
más reciente, hacia el 650 a. de C , fecha en que 
las inf luencias tumulares están manif iestas y las 
medi terráneas empiezan a preveerse. 
(mapa 2) . 

]4 , W. KIMMIG.— Zur Urnenfelder 

1. — NvcrópoUs <'<• Iv 
Moulin. 

2. — Necrópolis de 
Agullams (tipo /, 
d,_' PíílolJ 

48 



Kv(cyiV¡»'ieufo floblc, a la izquierda. 
Ambas miids ofrecieron uii viedio vaso 
accesorio, ciida una Agullavn. 

(Foto Sansí 

Dentro del tipo I ds la clasificación cerámica 
que nos ofrece el profesor P. ds Palo!, pertene­
cientes a la primera fase de Agullana, el tipo Id, 
presenta unas formas desarrolladas que se alejan 
de !a linea general uniforme. Este tipo seria la 
primera manifestación de influencias exóticas de 
pueblos tumulares que viven en las zonas monta­
ñosas, seminómadas y con un buen conocimiento 
del uso manuíocturado del hierro, por tanto ex­
cluimos este tipo de la primera fase y del cual 
ya hablaremos en otra ocasión C15}, 

Las necrópolis del Alt-Empordá, muy cerca de 
las zonas boscosas, recibieron los primeros con­
tactos tumulares antes que las necrópolis situa­
das en medio de la llanura — Empúries, Perela-
da, Camallera—. Este hecho es importante por­
que sitúa la fase final de Aqullana I hacia 675/ 
650, con muy pocas probabilidades de error cro­
nológico. La escasez de materiales de hierro, y 
los nuevos métodos de investigación y sistemati­
zación de! S. E. francés colocan, cerno ya hemos 
dicho, la primera fase dentro de la Edad del 
Bronce. Serian estas influencias tumulares las 
que realmente provocarían el verdadero cambio 
político-sociológico-económ ico-cultura I-étnico, su­
ficiente para hablar de un proceso importante 
Bronce Hierro: de una economía exclusivamente 
agrícola de los campos de urnas, da lugar una 
economía mixta debido a la relación con pueblos 
pastoriles; experimentamos un cambio también 
en el rito funerario: de la incineración exclusiva 
en tumbas planas pasa a un proceso de incinera-

' 5 , M. LOUlS et O. et S. T A F F A N E L . — L e premier 

Age du Fer Languedocien Bord ighera-Montpe l l ie r , 

I, Les hab i tá is , 1 9 5 5 ; 11, Les nécropoles á ineine-

ration, 1958 ; I I I , Lei Tumulu i . Conclusions, 1960. 

Inst i tuí : In ternat iona l d ' E t u c k , L igures, Coll . de 

Monographies preh is tor iques e; arcbéologiques. 

clon tumular y se empiezan a observar en este 
periodo intermedio la existencia de tumbas po­
bres y tumbas ricas, producto de cierta jerarqui-
zación, no observable en la primera fase. El ma­
terial y uso del hierro empieza a manifestarse 
corrientemente pero la falta de herramientas bé­
licas significa que los recién llegados se instalaron 
pacificamente, aunque con una posible superio­
ridad, precisamente per el propio conocimiento 
del hierro como meta!. 

El desarrollo de las urnas ovoides responderá 
libremente, en cada lugar, según las distintas 
aportaciones que recibieron de! exterior, y a la 
distinta captación con que estos pueblos las 
elaboran. 

Relación de las necrópol is y o t ros yac imientos enu­

merados en los mapas 1 y 2 : 

1 . Necrópol is de Can Bech de Baix. Agul lana 

( G i r o n a ) . 

2. Necrópol is de Mil las (Pir ineos Or ien ta les ) . 

3. Necrópol is de Pepieux. Las Fados ( A u d e ) . 

4 . Necrópol is de le Mou l i n . Mai lhac ( A u d e ) . 

5. Necrópol is de les Cayrols. Fleury ( A u d e ) . 

6. Necrópol is de Causses ey Veyran ( H e r a u l t ) . 

7. Oppldun-i de Castelneau-le-Lez ( H r e a u l t ) . 

8. Necrópol is des Ecluses d 'Ooignons. Olonzac 

( H e r a u l t ) . 
9. Necrópol is de Sauvian y de Vendres ( H e r a u l t ) , 

10. Necrópol is de Beaufor t . Azi l lanet ( H e r a u l t ) . 

1 1 . Necrópol is de Els V i l la rs . Espolia ( G i r o n a ) . 

13. Necrópol is de Punta del Pi. Port de la Selva 

( G i r o n a ) . 

13. Cueva de Bora Tuna. L lora ( G i r o n a ) . 

14. Necrópol is d 'Enbonne. Fanjeaux ( A u d e ) . 

15. Necrópol is de La Recobre I. Quarante (He­

r a u l t ) . 

l ó . Poblado de Ullastret ( G i r o n a ) . 
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